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PRESENTACIÓN

V einte mil leguas de viaje submarino, El Quijote, 

La Celestina… en 160 páginas. Una colección 

para que los grandes clásicos de la literatura 

sigan vivos en las aulas, se comprendan y se 

disfruten. Con adaptaciones elaboradas por profesores que vi-

ven la literatura en el aula. Con un lenguaje accesible para los 

alumnos. Conservando la riqueza estilística de cada obra y de 

cada autor. Con grandes ilustraciones a todo color y un precio 

asequible. Además, la colección ofrece al profesorado solucio-

narios para cada una de las guías de actividades que acompaña 

a los libros.

Los libros, además del cuerpo de la obra, incluyen una in-

troducción para situar al lector ante el texto y orientarle sobre 

el lenguaje, el estilo, el tipo de adaptación… y un apéndice en 

el que se incluyen la biografía del autor y su obra, información 

sobre el texto, comentarios sobre otras ediciones, vigencia en 

el panorama literario…



Una colección de grandes obras  
de la literatura adaptadas  
para los estudiantes

Una Introducción  
para situar al lector  

ante el texto y orientarle 
sobre el lenguaje,  

el estilo, el tipo de 
adaptación...

Con un lenguaje adecuado a los estudiantes,  
y una extensión accesible: en torno a las 160 páginas.

Preserva la riqueza estilística de cada obra  
y de cada autor.

Con grandes ilustraciones a todo color y un precio 		
asequible.

Con un solucionario para el profesorado disponible en 
leeralosclasicos.es. 
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INTRODUCCIÓN 

Galán, seductor y burlador

Don Juan Tenorio es el personaje más universal del teatro es-
pañol. Prototipo del caballero seductor, don Juan ha inspirado 
no solo los célebres dramas españoles El burlador de Sevilla y 
convidado de piedra (Tirso de Molina) y Don Juan Tenorio 
(José Zorrilla), sino también reconocidas obras europeas como 
Dom Juan ou le festin de pierre (Molière), Don Juan (Lord Byron) 
y Don Giovanni (Da Ponte-Mozart), entre muchas otras.

Su nombre ha pasado de la literatura al diccionario: un ‘don-
juán’ es hoy una persona galante, atractiva, que domina el arte 
de la palabra para seducir a las mujeres. El personaje al que 
Tirso bautizó con el nombre de don Juan Tenorio es el fiel retra-
to de la seducción amorosa amparada en el engaño para satis-
facer sus deseos. Vive solamente para la conquista y, por eso, 
lo único que le importa es añadir nombres a una lista que cuen-
ta por decenas el número de damas burladas: Isabela, Tisbea, 

¡Qué largo me lo fiais!

Introducción



Un Apéndice en el que 
se incluyen la biografía 
del autor y su obra; 
información sobre  
el texto; comentarios 
sobre otras ediciones, 
vigencia en el panorama 
literario…
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APÉNDICE 

Charles Dickens: vida y obra

Charles John Huffam Dickens nació en Portsmouth, al sur de In-
glaterra, el 7 de febrero de 1812. Era el segundo de los doce hi-
jos de la familia formada por John, un administrativo de la Pagadu-
ría de la Armada del puerto de su ciudad, y Elizabeth, un ama de 
casa de clase media. El padre era dado a los sueños de gran-
deza y al despilfarro, por lo que siempre tenía deudas. Su madre 
se ocupó de su educación hasta cumplir los nueve años. Char-
les era un entusiasta de la lectura, contándose entre sus favori-
tas las novelas picarescas, las de aventuras y Don Quijote.

En 1824, con doce años, vivió una de las peores experien-
cias de su vida. La familia se había trasladado a Londres y su 
padre fue denunciado por impago de deudas y encarcelado en 
la prisión de deudores de Marshalsea, adonde se hubo de ir la 
familia, pues la ley permitía a esta vivir con el preso en su celda 
si no disponían de otro alojamiento. Charles no fue con ellos, ya 

Apéndice
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Alicia en el País de las Maravillas

—¿Qué?... ¡Ella! —dijo el Grifo—. Todo son imaginacio-
nes suyas. Jamás se ejecuta a nadie, ¿sabes? ¡Ven!

«Aquí todo el mundo dice: ¡Ven! —pensó Alicia siguiéndo-
le—. En toda mi vida he recibido tantas órdenes; nunca».

No habían ido muy lejos cuando vieron a la Falsa Tortuga 
en la distancia, sentada triste y sola en el saliente de una roca y, 
conforme se acercaban, Alicia pudo oírla suspirar como si se le 
fuera a romper el corazón. La compadeció profundamente.

—¿Cuál es su pena? —le preguntó al Grifo, y este contestó 
con las mismas palabras que antes:

—Todo son imaginaciones suyas; no tiene ninguna pena. ¡Ven!
Subieron hasta donde estaba la Tortuga, que los miró con 

sus grandes ojos llenos de lágrimas, pero sin decir nada.
—Aquí viene esta señorita —dijo el Grifo—, que está muy 

interesada en conocer tu historia.
—Se la contaré —dijo la Falsa Tortuga con voz doliente: 

sentaos los dos y no digáis nada hasta que no haya terminado.
Se sentaron y nadie habló durante unos minutos, al cabo de 

los cuales Alicia pensó: «No veo cómo puede acabar, si no em-
pieza». Pero esperó pacientemente.

—Una vez —dijo por fin la Falsa Tortuga, dando un hon-
do suspiro— yo fui una Tortuga de verdad.

Estas palabras fueron seguidas de un larguísimo silencio, 
solo roto ocasionalmente por el graznido del Grifo y el con-
tinuo y enternecedor sollozar de la Falsa Tortuga. Alicia es-
tuvo a punto de levantarse y decir: «Gracias, señora, por su 
interesante historia...»; pero no podía dejar de pensar que algo 
más tendría que contar, de modo que permaneció sentada y ca-
llada.

—Cuando yo era pequeña —volvió a empezar la Falsa Tor-
tuga más calmada, pero todavía sollozando a ratos—, íbamos a 
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Capítulo XIII

Un texto acompañado  
de ilustraciones 

atractivas para los 
jóvenes lectores.



Don Quijote  
de La Mancha

Miguel de Cervantes

Ilustraciones de Diego Blanco

Adaptación de  
Juan Manuel Infante Moraño
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Nequam, sitatur, ut pro voloria simpero restrum comnimo tem qui aut 
velende mporiti non re, quis eatem nimusae. Aquas magnam enis qui 
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Tom Sawyer
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L a presente edición de Tom Sawyer es una traducción y adaptación del 
texto original. No es, por tanto, una versión íntegra; pero sí es un libro 
en el que se recogen los episodios esenciales de la obra de Mark Twain, así 

como el significado e intención con los que el autor la escribió.
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Las aventuras de Tom Sawyer

—Sid, ¿has sido tú el que te has ido de la lengua? —pregun-

tó Huck.
—No importa quién fue. Alguien lo ha dicho y con eso bas-

ta.
—¡Oh, Sid! —dijo Tom—. Solo hay una persona en el pue-

blo lo bastante mezquina para hacer eso y ese eres tú. Si tú hu-

bieras estado en el lugar de Huck, te habrías escabullido colina 

abajo y no habrías pedido ayuda. No eres capaz de hacer nada 

bueno ni soportas que elogien a alguien por hacerlo. Toma lo 

que te mereces y no hace falta que des las gracias, como dice la 

viuda— y le soltó un bofetón y varias patadas hasta que salió—. 

Y ahora vete y atrévete a contárselo a la tía, que mañana te en-

terarás.
Poco después, los niños bajaron y todos se sentaron a cenar. 

Cuando el señor Jones lo creyó oportuno, pronunció su discur-

so agradeciendo a la viuda sus atenciones, pero dejando caer su 

secreto sobre la participación esencial de Huck en la aventura. 

Todos fingieron sorpresa y la viuda descargó tal cúmulo de elo-

gios sobre Huck que casi se le olvidó la incomodidad que le 

causaba el traje nuevo, ante la vergüenza de ser el blanco de las 

miradas y alabanzas de todos. La viuda dijo que había pensado 

en ofrecerle su casa y darle una educación que le permitiera ga-

narse honradamente la vida. Tom vio la perfecta ocasión para 

decir:
—Huck no lo necesita. Es rico.

A muchos les sonó a broma. Se miraron unos a otros y esbo-

zaron una sonrisa, pero Tom siguió:

—No tienen por qué reírse. Yo se lo demostraré. Esperen 

un momento. 

Salió corriendo del comedor y cuando volvió, abrumado por 

el peso de las bolsas, vertió las monedas de oro sobre la mesa. El 
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Ilustraciones de Ximena Maier
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168 páginas

Código comercial: 1510012

ISBN: 978-84-667-7761-2

L as aventuras de piratas continúan siendo un tema atractivo. Salgari nos 
ofrece una novela en la que el amor, la valentía y la caballerosidad se en-
tremezclan con la aventura. La presente edición está basada en el original 

italiano, del que se han seleccionado los episodios más interesantes para el joven 
lector. Además, se ha mantenido fielmente el estilo ágil y rico de su autor.
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E sta gran novela de aventuras nos transporta a un tiempo lejano lleno de 
mitos y leyendas, y a la ciudad de York, al norte de Inglaterra. Para esta 
edición se han tenido muy en cuenta el punto de vista y la intención de 

su autor al escribirla. También se ha puesto especial interés en seleccionar los epi-
sodios fundamentales para comprender la obra y disfrutar con la lectura de una 
de las novelas históricas más exitosas.
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D espués del éxito arrollador de Aventuras de Tom Sawyer, Mark Twain 
decidió escribir las aventuras de su compañero Huck. Con el fin de 
facilitar la comprensión de esta gran novela de la literatura norteame-

ricana, se ha hecho una rigurosa selección de capítulos y se ha cuidado el estilo 
espontáneo de su autor que, en esta obra, muestra un gran dominio del habla 
coloquial de la época, y de la diversidad dialectal a lo largo del río Mississippi.
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Aventuras de Huckleberry Finn

—¿Qué son los bises, Aguasnegras?

El duque se lo explicó y añadió:

—Yo puedo hacer el baile escocés o la danza del marinero, 

y tú… tú puedes recitar el soliloquio de Hamlet; ya sabes, el 

texto más famoso de Shakespeare. ¡Ah! Es sublime y siempre 

queda muy bien. No me he traído el libro, pero creo que lo 

puedo recordar.

Tomó una actitud noble, con la cabeza echada para atrás, 

los brazos estirados y una pierna adelantada, y nos pidió que le 

prestásemos atención. Infló el pecho y empezó a recitar:

Ser o no ser; ahí está el aguijón

que colma de desdichas mi larga vida;

pues, ¿quién soportaría sus enojos hasta que el bosque

de Birnan venga a Dunsinane?...3

Tengo que decir que esta fue la mejor actuación que yo ha-

bía visto en mi vida. Al viejo le gustaba este discurso y muy 

pronto se lo supo de memoria. 

Durante dos o tres días, mientras seguíamos adelante, la 

balsa estuvo como nunca de animada, porque no había otra 

cosa que hacer que ensayar.

Una mañana, ya dentro del estado de Arkansas, vimos un 

pueblo, así que nos acercamos y amarramos en la boca de un 

arroyo bien cubierto de cipreses. Salimos todos, excepto Jim, 

a ver si había alguna posibilidad de actuar allí. 

3 Se trata del famoso monólogo de Hamlet, que se encuentra en la escena primera 

del acto III de Hamlet. En esta parodia, Mark Twain no solo deforma el texto, sino 

que además lo mezcla con un fragmento que aparece en la escena séptima del 

acto V de Macbeth. 105
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E sta edición es una excelente traducción y adaptación del original inglés, 
en la que se han simplificado y adaptado algunos de los poemas y juegos 
lingüísticos de la obra original, pero siempre respetando el espíritu con 

que Lewis Carroll escribió esta novela apta para «niños de ocho a ochenta años».
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Alicia en el País de las Maravillas

pezar, ya que haber cambiado tantas veces de tamaño en un 

solo día es incomprensible.

—No, no lo es —comentó la Oruga.

—¡Bueno!, quizá para usted todavía no lo sea —dijo Ali-

cia—, pero cuando un día tenga que cambiar a crisálida y des-

pués a mariposa, entonces supongo que se encontrará un poco 

extraña, ¿no cree?

—No, en absoluto —dijo la Oruga con desprecio.

—Está bien; quizá sus sentimientos sean distintos a los 

míos —dijo Alicia—. Todo lo que yo sé es que me siento muy 

rara.
—¡Tú! ¿Y quién eres tú? —dijo la Oruga con aires de supe-

rioridad.
Con lo que volvieron al inicio de la conversación. Alicia se 

sintió algo irritada por los comentarios de la Oruga y, estirán-

dose bien, dijo muy seria:

—Creo que eso mismo debería decírmelo usted primero.

—¿Por qué? —preguntó la Oruga.

Otra pregunta desconcertante y, como Alicia no podía pen-

sar en ninguna buena razón y la Oruga parecía estar de muy 

mal humor, se dio media vuelta.

—¡Vuelve! —la llamó la Oruga—. Tengo algo importante 

que decirte.
Esto sonaba prometedor, ciertamente, y Alicia volvió atrás.

—¡Controla tu genio! —dijo la Oruga.

—¿Eso es todo? —preguntó Alicia, tratando de desechar la 

cólera que sentía.

—No —contestó la Oruga.

Alicia pensó que podía esperar, pues no tenía nada mejor 

que hacer y quizá valiera la pena, después de todo, escuchar lo 

que la Oruga tuviera que decir. Pasaron unos minutos y la 
51

Capítulo VI
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E l protagonista de esta magnífica novela es un niño, Jim Hawkins. Su 
emocionante aventura se presenta en esta cuidada adaptación destinada 
al lector más joven. Basada en el texto original y con el fin de facilitar 

su lectura se ha reducido su extensión, sin detrimento de los valores literarios de 
la obra y manteniendo la gran expectación que el autor crea en cada uno de los 
finales de sus treinta y cuatro capítulos. 
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La isla del tesoro

las uñas negras y rotas; y la marca del sablazo, de un blanco sucio y 

amoratado, que le cruzaba una mejilla. Lo recuerdo contemplan-

do la cala mientras silbaba, hasta que comenzó aquella antigua 

canción marinera, que más tarde cantaría con tanta frecuencia:

Quince hombres en el cofre del muerto…

¡Ja, ja, ja, y una botella de ron!

con una voz alta y cascada, que parecía haberse afinado y que-

brado en las barras del cabrestante2. Entonces golpeó en la 

puerta y, cuando apareció mi padre, pidió bruscamente un vaso 

de ron, que se bebió lentamente, paladeándolo como un enten-

dido, mientras continuaba mirando los acantilados.

—Una cala accesible —dijo finalmente—; y una taberna 

bien situada. ¿Mucha gente, compañero?

Mi padre le dijo que muy poca, desgraciadamente.

—Pues entonces —dijo—, este será mi camarote. Soy un 

hombre sencillo; no necesito más que ron, tocino y huevos; y ese 

saliente de ahí arriba para ver los barcos. ¿Que cómo me llamo? 

Llamadme capitán. Ah, ya veo lo que estás esperando… ahí tenéis 

—y arrojó tres o cuatro monedas de oro al suelo—. Ya me avisaréis 

cuando me lo haya gastado— dijo, con la fiereza de un capitán.

Y en verdad que, a pesar de sus ropas deterioradas y de su 

habla vulgar, no tenía el aspecto de un simple marinero, sino 

que parecía un oficial acostumbrado a ser obedecido.

Habitualmente era un hombre silencioso. Se pasaba el día 

en la cala o sobre los acantilados, con un catalejo de metal; por 

la noche se sentaba en un rincón de la sala, junto al fuego, be-

2 Cabrestante: t
orno de eje vertical usado en los barcos para mover o arrastrar gran-

des pesos por medio de un cable que se va arrollando en él a medida que gira movi-

do por la fuerza aplicada a unas barras que se insertan en él.
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L a presente edición de este gran clásico de la literatura universal está es-
pecialmente pensada para los lectores más jóvenes. Traducida y adaptada 
del original inglés, se han simplificado algunos capítulos con el fin de 

ofrecer una obra adecuada en extensión y lenguaje para este público lector. Es 
importante destacar también los excelentes dibujos que acompañan al texto y que 
ilustran, de un modo excepcional, los tiempos y personajes de esta gran novela.
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Oliver Twist

se ha realizado y ahora solo puedo ofrecerte mi corazón, que es 

tuyo desde hace tanto tiempo.

—¡Oh, Harry! —repuso Rose—. Tu conducta ha sido 

siempre noble conmigo; pero debes tratar de olvidarme. Una 

muchacha como yo, sin dote y sin nombre, sería un obstáculo 

para tu carrera y tus brillantes proyectos. Esta es mi resolución 

y nada podrás decir que la altere.

—Si esas son tus únicas razones —añadió Harry, cogiendo 

su mano—, no puedo aceptarlas. Dime que mi amor no es corres-

pondido; tan solo eso.

—Debería hacerlo, pero mi deber no concuerda con mis 

sentimientos. ¡Basta! —añadió ella, liberando su mano—. ¿Por 

qué tenemos que prolongar esta dolorosa entrevista? ¡Déjame!
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Capítulo XII

—Una palabra más, querida Rose —exclamó Harry, arro-

dillándose ante ella—; si mi destino hubiera sido menos, diga-

mos, afortunado, como lo llamaría el mundo; si yo hubiera 

sido un hombre pobre y desvalido, con una vida oscura y tran-

quila, ¿me habrías rechazado? ¿O es la probabilidad de que 

consiga riquezas y honores la causa de tu recelo?

—Si hubiera podido ser para ti ayuda y consuelo en un hu-

milde hogar y no una mancha y un inconveniente, como me ve 

gente distinguida y ambiciosa entre la que vas a vivir, entonces 

me habría evitado este sufrimiento —dijo Rose.

—¡Oh, Rose! Estas palabras proyectan un rayo de esperanza 

en mi solitario camino. Una promesa te pido —dijo Harry—: 

que me concedas el plazo de un año para poder volver a hablarte 
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Excelente selección de las fábulas esópicas. En esta adaptación del gran clá-
sico griego se recogen cien fábulas en las que se tratan diferentes asuntos: 
la astucia, el amor, la avaricia, la amistad, la humildad, la desgracia… 

Dioses, asnos, perros, leones, hormigas, lobos, moscas, pescadores y muchos más 
conforman el elenco de personajes protagonistas de estas simbólicas historias.
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XIII. Los pescadores que pescaron piedras

Unos pescadores estaban tirando su red, y, como la notaban 

cargada, se pusieron a festejarlo y a bailar de contentos, pen-

sando que la pesca era mucha. Pero cuando arrastraron la red 

hasta la orilla y encontraron que en ella había pocos peces, y 

que estaba llena de piedras y de maderas, se quedaron muy tris-

tes, no tanto por la contrariedad como por que habían espera-

do conseguir una buena pesca.

Uno de ellos, que era ya viejo, les dijo:

—Vamos a dejar de lamentarnos, compañeros. Según pare-

ce, la alegría es hermana de la tristeza, y después de habernos 

puesto tan contentos por adelantado, era natural que nos ocurriera 

alguna desgracia.

Así pues, debemos estar dispuestos para los cambios de la 

fortuna, considerando que, después de la mucha bonanza, 

siempre viene la tempestad.
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XIV. Las moscas y La mieL

En un panal se estaba derramando la miel y acudieron las mos-

cas a comérsela. Como era tan dulce, no podían dejarla, y sus 

patas se fueron quedaron pegadas en la miel. Ya no podían le-

vantar el vuelo y, a punto de ahogarse, dijeron:

—Desdichadas de nosotras, que morimos por un breve 

placer.

Así, para muchos, la glotonería se convierte en causa de 

muchos males.
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Uno de los títulos básicos de la extensa obra de Julio Verne, que presen-
tamos en una adaptación abreviada hecha sobre el original francés con 
la intención de acercar la obra al joven lector actual sin privarlo de la 

posibilidad de disfrutar del espíritu del autor y de su época.
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¡Qué emoción sentí entonces!

—¡Salvados! —grité.

—Sí —repetía mi tío con frenesí—. ¡Bravo por Hans! ¡No 

lo habríamos conseguido sin él!

Empezó a golpear la roca con calma, cavando lentamente el 

duro granito a pequeños golpes hasta tener una abertura de 

medio pie de ancho. Me pareció que el sonido del agua se hacía 

más fuerte y ya podía sentirla en mis labios, pero la roca se re-

sistía. Mi tío se desesperaba, y había echado ya mano a su pico, 

cuando de repente un chorro de agua salió disparado del muro 

y fue a estrellarse contra la pared de enfrente.

Hans, medio derribado por el golpe, no pudo contener un 

grito de dolor. Comprendí lo que ocurría cuando metí la mano 

en el agua. Estaba hirviendo.

—¡Agua a cien grados! —grité.

—Ya se enfriará —dijo mi tío.

La galería se llenó de vapor y pronto se formó un riachuelo 

que iba a perderse en las profundidades. Tomamos el primer tra-

go enseguida y nos devolvió la vida. Ni siquiera la saboreé. Des-

pués me di cuenta de que sabía a tinta, era agua ferruginosa.

—Buenísima —exclamó el profesor—. Tiene muchos mi-

nerales. Le pondremos al manantial el nombre de Hans. Se lla-

mará Hansbach.
A Hans no pareció importarle demasiado. Bebió un poco y 

se sentó en el suelo.

—Por la presión con que sale —dijo el profesor—, tiene 

que venir de muy arriba. La dejaremos correr y el propio ria-

chuelo nos guiará el descenso. Así nos acompañará durante el 

camino y no hará falta cargar con ella.

—Muy bien pensado —exclamé dispuesto para la marcha—. 

No podríamos encontrar mejor compañero para el camino.
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D’Artagnan llega a París con la esperanza de convertirse en mosquetero 
del rey. Antes de conseguir su propósito, se verá inmerso en conflictos 
de todo tipo, y se enfrentará a ellos con la ayuda de tres mosqueteros (el 

impertérrito Athos, el forzudo y fanfarrón Porthos y el refinado Aramis). Enfren-
tados a menudo al poderoso cardenal Richelieu, salvarán el honor de la reina Ana 
de Austria, que ha hecho un regalo comprometedor al duque de Buckingham, un 
enemigo que se prepara para invadir Francia y que está locamente enamorado de 
la esposa de Luis XIII. Duelos, espías, misterios, amor, persecuciones y mucho 
más en este clásico de aventuras.
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—¡El conde de La Fère! —murmuró Milady dando un 

paso atrás.
—Sí, el conde de La Fère, que vuelve del más allá para po-

deros ver. Pensaba que vos también estabais allí, pero tal vez el 

infierno os ha resucitado.

Milady, dominada por el terror, no podía decir ni una pala-

bra.
—Sí, el infierno os ha enriquecido y os ha dado otro nom-

bre, pero no ha borrado la suciedad de vuestra alma ni la marca 

de vuestro hombro. El nombre de Athos escondía el del conde 

de La Fère como Milady Clarick escondía el vuestro, Ana de 

Breuil.
—¿Qué queréis de mí? —dijo por fin Milady con voz tem-

blorosa.
—Sé todo lo que habéis hecho desde que entrasteis al servi-

cio del cardenal, y lo que pretendéis hacer. Lo que le pase a 

Buckingham me importa muy poco, pero si tocáis un solo ca-

bello de mi amigo D’Artagnan os juro que será vuestro último 

crimen.
Athos sacó una pistola y la armó. Milady quiso gritar, pero 

era incapaz. El mosquetero apoyó el cañón del arma contra la 

frente de la mujer y le dijo con calma:

—Ahora mismo me daréis el papel que os ha firmado el 

cardenal u os vuelo la cabeza.

Milady se sacó un papel del pecho y lo entregó a Athos, que 

lo desplegó y leyó:

Es siguiendo órdenes mías y por el bien del Estado que el porta-

dor de la presente ha hecho lo que ha hecho.
Richelieu
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Mowgli es un niño recogido por una manada de lobos. Con ellos y con 
otros animales, como el oso Baloo o la pantera Bagheera, se criará y vi-
virá muchas aventuras. Además de su historia, también conoceremos 

la de Rikki-tikki-tavi, una mangosta muy valiente, o la de Toomai, el niño que 
sueña con ser un domador de elefantes. 
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—Hermanos, esto ha sido la muerte de un perro —dijo 

Mowgli—. Aunque el cobarde nunca se habría atrevido a pre-

sentar batalla. Su piel quedará muy bien sobre la roca del Con-

sejo.
Un chico educado entre los hombres no habría jamás soña-

do con desollar un tigre de diez pies él solo; pero Mowgli cono-

cía mejor que nadie cómo hacerlo, así que inició la tarea. Era 

un trabajo duro; cogió el cuchillo que llevaba colgado al cuello 

desde que vivía con los hombres y empezó. Tardó en hacerlo 

una hora, ayudado por los lobos, que se acercaban y tiraban 

con fuerza cuando él se lo mandaba.

De repente, notó una mano en su hombro y vio a Buldeo 

con su mosquetón. Los niños habían dado la alarma de la es-

tampida de los búfalos y Buldeo venía muy enfadado, dispues-

to a reñir a Mowgli por no haber tenido más cuidado del reba-

ño. Los lobos desaparecieron en cuanto vieron venir al hombre. 

—¿Qué locura es esta? —gritó Buldeo furioso—. ¿Y cómo 

piensas que tú puedes desollar solo a un tigre? ¿Dónde lo mata-

ron los búfalos? ¡Pero si es el tigre cojo por el que dan cien ru-

pias! Bueno, bueno, no tendremos en cuenta el alboroto que 

has organizado y quizá te dé alguna rupia de la recompensa 

cuando haya llevado la piel a la ciudad. 

Se agachó y cortó los bigotes al tigre. La mayoría de los ca-

zadores nativos lo hacen para evitar que su espíritu los persiga.

—¡Hum! —aclaró Mowgli, mientras seguía desollando una 

pata—. ¿Así que usted piensa llevar la piel a la ciudad para co-

brar la recompensa? Pues yo quiero esta piel para mí.

—¿Qué manera es esa de hablarle al jefe de los cazadores de 

la aldea, pequeño mendigo mocoso? No te daré ni una moneda 

de la recompensa, sino una buena paliza. ¡Suelta ahora mismo 

el tigre!
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Gulliver viaja a fabulosos lugares como Liliput, donde le atraparán sus di-
minutos habitantes; o Brobdingnag, poblado por gigantes; o la isla vo-
ladora de Laputa, donde viven disparatados científicos; o al país de los 

houyhnhnms, donde los caballos dominan a los hombres. Un clásico de aventuras 
pero también una dura sátira sobre el comportamiento de los hombres.  Tradicio-
nalmente considerada como una obra de lectura infantil y juvenil, «Los viajes de 
Gulliver» de Jonathan Swift va mucho más allá de este nivel y nos sitúa ante una 
visión crítica de la sociedad inglesa de mediados del siglo xviii, con el objeto de 
hacernos reflexionar a jóvenes y a mayores sobre una época aparentemente de es-
plendor (la Ilustración), pero que en el fondo lo era de decadencia y estaba bien ne-
cesitada de reformas que trajeran mayor bienestar al hombre y le hicieran más feliz.
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por los tacones altos, como se puede comprobar porque lleva 

un tacón más alto que el otro, lo que le provoca una clara coje-

ra al andar. La hostilidad entre estos dos partidos ha llegado a 

tal punto que no se hablan, ni quieren comer ni beber los unos 

con los otros. 
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»Por si esto fuera poco —prosiguió—, llevamos más de 

tres años enfrentados a nuestro vecino, la isla de Blefuscu, el 

cual amenaza con invadirnos. Este es el otro gran imperio del 

universo; porque, aunque vos nos habéis hablado de otros paí-

ses en el mundo, en los que habitan criaturas de vuestra esta-

tura, nuestros filósofos están seguros de que debisteis caer de 

la Luna o de alguna estrella, pues es evidente que con solo cien 

individuos de vuestra talla destruiríais por completo nuestro 

mundo. En fin, el motivo que ha llevado a la guerra a nuestros 

dos Estados es cuál sea la forma más idónea de cascar los hue-

vos, si por el extremo más ancho, que sostienen ellos, o por el 

Parte I, Capítulo III
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Phileas Fogg ha apostado una gran suma de dinero a que es capaz de dar la 
vuelta al mundo en 80 días, gracias a los distintos medios de locomoción 
de su época. Una aventura en la que habrá momentos de humor, de peli-

gro, de acciones heroicas e incluso de amor. Una historia que surge inspirada por 
la Revolución Industrial, en la que inventos como el ferrocarril, el barco de vapor 
o el telégrafo estaban cambiando el mundo a una velocidad nunca imaginada. Y 
en la que su protagonista decide embarcarse en un viaje frenético por el simple 
hecho de que es posible hacerlo.
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cada uno de los viajeros se entregaba a sus propias reflexiones, 

el trineo volaba sobre el inmenso tapiz de nieve. De vez en 

cuando aparecían sobre la nieve manadas de lobos que, empu-

jados por el hambre, corrían tras el trineo. Passepartout, revól-

ver en mano, los vigilaba para abrir fuego sobre ellos en caso de 

que fuera necesario. Si algún incidente los hubiese detenido en 

esos momentos, habrían sido atacados por aquellos feroces car-

niceros. Pero el trineo aguantaba, y pronto la manada, aullan-

do, quedaba rezagada.

Así continuaron el viaje, hasta que, un poco antes de la una de 

la tarde, el guía abandonó el timón y arrió las velas. El trineo, im-
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L a presente edición es una adaptación hecha con la intención de acercar a 
los jóvenes lectores a lo fundamental de esta impresionante obra de Cer-
vantes. Aunque se han suprimido las novelas intercaladas y los hechos ar-

gumentales, están presentes el hilo que conduce la historia y las extraordinarias 
características de sus dos irrepetibles personajes: don Quijote y Sancho.

CLÁSICOS A MEDIDA	 A PARTIR DE 10 AÑOS



El mago de Oz

L.F. Baum

Ilustraciones de Alberto Díaz

Adaptación de  
Lourdes Íñiguez Barrena

176 páginas

Código comerial: 1510046

ISBN: 978-84-698-4798-5

 
 También en ebook: ISBN 978-84-698-4701-5

E l mago de Oz es el cuento infantil norteamericano más leído y traducido a 
otras lenguas; por lo tanto, uno de los libros favoritos de los niños de todos 
los países. La historia nos cuenta el viaje fantástico de Dorothy por el cami-

no de adoquines amarillos hacia la Ciudad Esmeralda, junto a sus compañeros, el 
espantapájaros, el leñador de hojalata y el león cobarde, en busca del mago de Oz. 
Aunque alejado de los argumentos tradicionales de los cuentos populares, guarda 
un mensaje que es el de propugnar el bien frente al mal y la verdad frente a la fal-
sedad, así como el de enseñar que la inteligencia, la bondad, el esfuerzo, el valor y 
la solidaridad deben ser las cualidades que todos los niños y adolescentes han de 
poseer para llegar a ser adultos ejemplares. 
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—Y yo quiero que me dé un corazón —dijo el leñador de 

hojalata.
—¡Bah! Eso tampoco es problema para él —continuó el 

hombre—, pues tiene una colección de corazones de todos los 

tamaños y formas.

—Y yo quiero que me dé valor —manifestó el león cobarde.

—Oz guarda en su cámara secreta una gran olla de valor  

—reveló el hombre—, que cubre con una tapadera de oro para 

que no se salga. Estoy seguro de que estará encantado de darte 

a ti un poco.
—Pues yo deseo que me mande de vuelta a Kansas —ex-

presó Dorothy.
—¿Y dónde está Kansas? —preguntó el hombre con extra-

ñeza.
—No lo sé —contestó Dorothy compungida—, pero allí 

está mi casa y estoy segura de que está en alguna parte.

—Es lo más seguro, claro —la tranquilizó el hombre—. Oz 

puede hacer cualquier cosa; así que supongo que encontrará 

Kansas para que puedas volver. Pero ante todo tenéis que con-

seguir verlo y eso va a ser lo más difícil, como os he dicho.

En ese momento, la mujer los llamó para cenar y todos se 

sentaron alrededor de la mesa. Dorothy comió unas sabrosas 

gachas de avena y unos huevos revueltos con pan blanco y cru-

jiente, y todo le gustó mucho. El león comió gachas, pero no le 

parecieron buenas, porque creía que esa era comida de caballos 

y no de leones. Totó comió un poco de todo y le supo muy 

rico. El espantapájaros y el leñador de hojalata, como ya sabe-

mos, no comían nada. La señora los llevó después a dormir; 

Dorothy se acostó en una cama con Totó a sus pies. El león lo 

hizo en la puerta, custodiando el cuarto, y el espantapájaros y 

el leñador se quedaron de pie en el pasillo hasta el amanecer.
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L a conmovedora historia de cuatro niñas que crecerán rebelándose contra los 
roles que su sociedad les impone. El título en inglés de esta novela, Little 
Women, significa literalmente «mujeres pequeñas», e intenta resaltar las 

peculiaridades de esa época de la vida en la que las chicas no son adultas todavía, 
pero tampoco son niñas. La historia de cuatro hermanas (Meg, Jo, Beth y Amy) 
y su cotidianidad durante la Guerra de Secesión norteamericana, en la que su pa-
dre está luchando, y los momentos tan difíciles que toda la familia debe afrontar. 
Una aventura del día a día en que cada suceso se vive como un descubrimiento o 
una oportunidad para crecer y cambiar.
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—Bueno, ¡que me aspen si no es la cosa más rara que he 

visto en mi vida! ¡El pianito la ha trastornado! Si estuviera en 

sus cabales, no habría ido —exclamó Hannah perpleja, mien-

tras las hermanas la seguían con la vista desde la ventana, mu-

das de asombro.
Pero aún se habrían asombrado más si hubiesen visto lo 

que hizo Beth a continuación. Sin darse tiempo para pensar, 

llamó con decisión a la puerta del estudio, y cuando una voz 

ronca la invitó a entrar, entró y se fue directamente hacia el 

señor Laurence, que parecía un poco avergonzado, y le tendió 

la mano, diciendo, con un temblor casi imperceptible en la 

voz:
—He venido a darle las gracias, señor, por…

Pero no pudo terminar, porque el anciano la miraba con 

tanto cariño que se olvidó de su discurso y, recordando en 

cambio a la nieta que había perdido, le echó los brazos al cuello 

y le dio un beso.
Si el tejado de la casa hubiese salido volando, el señor Lau-

rence no se habría sorprendido más. Pero le gustó. Sí, ¡le gustó 

muchísimo! Y se sintió tan conmovido por aquel pequeño ges-

to, que toda su aspereza se esfumó de golpe, y sentó a la peque-

ña en sus rodillas, y la abrazó como si fuese su nieta perdida. A 

partir de ese momento, todos los temores de Beth desaparecie-

ron, y se quedó un buen rato conversando con él como si lo 

conociese de toda la vida, porque el amor ahuyenta el miedo, y 

la gratitud derrota al orgullo.

Cuando volvió a casa, él la acompañó hasta la puerta, le 

estrechó la mano y se despidió saludándola con su sombre-

ro, después de lo cual se dirigió de nuevo a su mansión, muy 

erguido y elegante, como un antiguo soldado, que es lo que 

era.

El palacio encantado

Al ver aquello, Jo se puso a bailar de entusiasmo, y Amy es-

tuvo a punto de caerse por la ventana de la sorpresa, y Meg ex-

clamó, levantando las manos hacia el cielo:

—¡Esto es el fin del mundo!

NOVEDAD
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E n esta adaptación de la obra de Verne se ha reducido el contenido, resu-
mido acontecimientos, y eliminado narraciones, datos y descripciones. 
El objetivo es que su lectura invite a los jóvenes a disfrutar, más adelante, 

de la obra completa y, con ella, de las maravillas del mundo submarino.
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E sta edición mantiene íntegramente la historia original, sin suprimir nin-
guno de sus fragmentos o pasajes. Para facilitar la lectura y la compren-
sión del texto, se han parcelado los tratados más largos; siempre que ha 

sido posible, se han utilizado términos y expresiones propios de la lengua actual, 
en lugar de las expresiones originales; y, en casos muy concretos, se han añadido 
notas a pie de página.
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D e las doce novelas ejemplares, esta edición recoge las dos que resultan 
más atractivas para el lector adolescente, tanto por su argumento como 
por su tono. Para facilitar su lectura, se han suprimido algunos de los  
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E sta edición presenta una adaptación en prosa del Cantar de Mio Cid, en 
la que se ha modernizado y simplificado el complejo castellano medie-
val, de modo que pueda ser comprendido por un lector joven actual, 

conservando, eso sí, la mayor fidelidad al original y una gran parte de sus rasgos 
estilísticos. Solo se han suprimido algunos escasos pasajes de carácter secundario 
respecto a la trama.
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Cantar de Mio Cid

El Cid prEsEnta sus dEmandas

El Cid besó la mano al rey y en pie se levantó:

—Mucho os agradezco, como a rey y señor, que hayáis 

hecho esta corte por consideración a mí. Esto es lo que deman-

do a los infantes de Carrión: por abandonar a mis hijas, no ten-

go yo deshonor (puesto que vos las casasteis, rey, sabréis qué 

tenéis que hacer hoy); pero cuando se llevaron a mis hijas de 

Valencia, como los quería de todo corazón, les di dos espadas, 

Colada y Tizona, que yo había ganado con valentía, para que se 

honrasen con ellas y os sirviesen a vos. Cuando abandonaron a 

mis hijas en el robledal de Corpes, no quisieron tener que ver 

nada conmigo y perdieron mi afecto: ¡que me devuelvan mis 

espadas, pues ya mis yernos no son!

—Esto es razonable —concedieron los jueces.

Dijo el conde don García:

—De esto hablaré con los dos.

Salieron entonces aparte los infantes de Carrión con todos 

sus parientes y los demás que componían su bando; lo trataron 

todo deprisa y estuvieron de acuerdo en esto:

—El Cid Campeador nos hace un gran favor si no nos 

demanda por deshonrar a sus hijas, seguro que en este asunto 

llegaremos a un acuerdo con el rey Alfonso. Vamos a devolver-

le sus espadas, pues en esto ha debido quedar la demanda, y 

cuando las tenga se terminará la corte y el Cid Campeador no 

tendrá más derechos sobre nosotros.

Con esta decisión volvieron a la corte:

—¡Merced, oh rey don Alfonso, nuestro señor! No lo pode-

mos negar: dos espadas nos dio; ya que las demanda y las desea, 

se las daremos delante de vos. 123

Cantar tercero

Sacaron las espadas Colada y Tizona y se las entregaron al 

rey su señor. Desenvainó el rey las espadas y relució toda la cor-

te, pues los pomos y los gavilanes12 eran de oro; todos los caba-

lleros de la corte se quedaron asombrados al verlas. Recogió el 

Cid las espadas, le besó las manos al rey, se volvió al escaño de 

12 Gavilanes: cada uno de los dos hierros que salen de la guarnición de la espada, 

forman la cruz y sirven para defender la mano de los golpes del contrario.
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E sta edición de El conde de Montecristo no es la versión íntegra, sino una 
síntesis de las principales aventuras y desventuras del personaje. El lector, 
una vez introducido en ellas, puede optar por conocer la obra entera. 
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autor y a la obra, que abre la posibilidad de saber más, si ese es el deseo del lector.
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L a batalla de Bailén, el primer gran acontecimiento bélico de la guerra de 
la Independencia española, tuvo lugar el 19 de julio de 1808. Esta no-
vela forma parte de los Episodios Nacionales, escritos por Benito Pérez 

Galdós, y ha sido adaptada para su fácil manejo en el aula, modernizando su 
lenguaje, pero conservando la calidad literaria y el estilo del autor. Bailén no es 
solo una novela histórica o de guerra, sino que, además, nos cuenta una historia 
de amor entre Gabriel e Inés, otra sobre la amistad entre Marijuán y Gabriel… 
y muchas cosas más…
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Bailén

«Señor don Luis de Santorcaz: Voy a decirle lo ocurrido. 

Todo está resuelto, y por ahora le dan a usted con la puerta en 

los hocicos. La señora marquesa de Leiva, al recoger a la seño-

rita Inés, pensó en el modo de legitimarla. Cuando la señora 

condesa recibió la carta de usted, en que le proponía la legiti-

mación por subsiguiente matrimonio, se la mostró a su tía, y 

esta, furiosa y fuera de sí, le preguntó si quería deshonrarse para 

siempre siendo la esposa de semejante perdido. Lloró un poco 

la condesa, lo cual es indicio de que aún le queda algo de aquel 

amor; y por último, después de muchos razonamientos, convi-

nieron las dos en no admitirle a usted en su familia de ninguna 

manera. Ya sabe usted que, según consta en la fundación de este 

gran mayorazgo, al no haber herederos directos, pasa a los de 

segundo grado, por lo cual ahora correspondería al primogénito 

del conde Rumblar. La actual condesa de Rumblar, enterada de 
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Capítulo XXII

la aparición de una heredera, anunció a mi ama que entablaría 

un pleito. Finalmente, las dos familias acordaron evitar la ruina 

que supone un pleito, y se han puesto de acuerdo sobre esta 

base: casar a la señorita Inés con don Diego de Rumblar, previa 

legitimación de aquella, por lo que llaman autorización del Rey, 

con lo cual, ambos derechos se funden en uno solo. Así, no pu-

diendo legitimar la madre, porque a ello se oponen las leyes; no 

pudiendo aceptarse la fórmula del subsiguiente matrimonio, ni 
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L a presente adaptación de las Leyendas pretende un doble objetivo a través 
de los siete relatos seleccionados: respetar y mantener la fidelidad al texto 
original y acercar al lector juvenil al mundo legendario recreado por Béc-

quer. Para ello, se han simplificado estructuras sintácticas y se ha generalizado el 
vocabulario específico que, en ocasiones, utiliza el autor.
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Leyendas
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El rayo de luna

instante en que el loco soñador de imposibles penetraba en 

los jardines.
—¡Una mujer desconocida!... ¡En este sitio!... ¡A estas ho-

ras! Esa, esa es la mujer que yo busco —exclamó Manrique; y 

se lanzó en su búsqueda, rápido como una flecha.

III

Llegó al lugar en que había visto perderse, entre la espesura de 

las ramas, a la mujer misteriosa. Había desaparecido. ¿Por dón-

de? Allá lejos, muy lejos, creyó divisar entre los troncos de los 

árboles una claridad o una forma blanca que se movía.

—¡Es ella, es ella, que lleva alas en los pies y huye como 

una sombra! —dijo, y se precipitó en su busca, separando con 

las manos la hiedra que, como un tapiz, cubría el espacio entre 

los álamos. Llegó, luchando contra la maleza, hasta una especie 

de rellano que iluminaba la claridad del cielo… ¡Nadie!—. 

¡Ah!... por aquí, por aquí va —exclamó entonces —. Oigo sus 

pisadas sobre las hojas secas, y el crujido de su traje, que arras-

tra por el suelo y roza en los arbustos —y corría y corría como 

un loco, de aquí para allá, y no la veía.

»Pero siguen sonando sus pisadas —murmuró otra vez—; 

creo que ha hablado; no hay duda, ha hablado… El viento, que 

suspira entre las ramas; las hojas, que parece que rezan en voz 

baja, me han impedido oír lo que ha dicho; pero no hay duda: 

va por ahí, ha hablado…, ha hablado… ¿En qué idioma? No 

sé; pero es una lengua extranjera.

Y volvió a correr en su busca. Esfuerzo inútil. Unas veces 

creía verla u oírla, otras imaginaba distinguir en la arena las 

huellas de sus pies; en otros momentos, le parecía reconocer el 
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E sta edición de la Odisea ha sido elaborada a partir del original en griego 
antiguo. El propósito de esta adaptación es que los adolescentes se acer-
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ca. Para facilitar su lectura se han eliminado algunos pasajes y se ha simplificado 
la trama, pero ni el argumento ni la riqueza del texto original han sido alterados.

Odisea

dormitorio y trajo el más preciado regalo con que podía obse-

quiarle, una copa de plata fundida con los bordes de oro, obra 

del mismísimo Hefesto. También Helena le tenía su obsequio, 

un hermoso vestido para la que fuera su esposa el día de su 

boda.
Salieron a despedirlos cuando ya estaban montados en sus 

caballos, y en el momento de la partida le pasó volando a Teléma-

co por la derecha un halcón que llevaba un ganso en las garras. 

Helena se apresuró a interpretar el presagio, y dijo:

«Os aseguro que lo mismo que este halcón ha venido a lle-

varse el ganso que estaba comiendo en su casa, vendrá Odiseo a 

vengarse de los pretendientes que se alimentan de lo que es suyo. 

Puede que ya mismo esté sembrando la muerte entre ellos».
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L a emocionante historia de Robinson Crusoe se presenta en una adap-
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Robinson Crusoe

al bosquecillo sin atreverme a salir y me metí en mi castillo y 

procuré que todo pareciera tan silvestre y natural como fuera 

posible. Después me preparé en el interior para defenderme. 

Cargué los cañones, como los llamaba, es decir, los mosquetes, 

y todas las pistolas y decidí defenderme hasta el último aliento, 

sin olvidar encomendarme a la protección divina y pedirle a 

Dios que me librase de las manos de los bárbaros.

Tras esperar más de dos horas sin saber lo que pasaba en el 

exterior, subí por un lado de la colina con ayuda de la escalera 

y tendido boca abajo en el suelo busqué con el catalejo el lugar 

donde había visto el fuego. Divisé en seguida no menos de 

nueve salvajes desnudos. Tenían dos canoas en la playa. La ma-

rea había bajado y parecían estar esperando que subiese para 

marcharse. No es fácil imaginar en qué confusión me puso ver 

que estaban tan cerca de mí; pero cuando me di cuenta de que 

su llegada debía de producirse siempre cuando bajaba la marea, 

empecé a tranquilizarme sabiendo que podría salir con toda se-

guridad durante la pleamar siempre que no hubiesen llegado 

antes. Tan pronto como la marea se volvió hacia el oeste, los vi 

coger el bote y alejarse remando, después de haber estado bai-

lando durante más de una hora.

En cuanto los vi embarcar me eché dos escopetas al hom-

bro y me puse dos pistolas en el cinturón así como la espada y a 

toda velocidad me lancé hacia la colina desde la que los había 

visto la primera vez. Cuando llegué, lo que no ocurrió antes de 

dos horas, distinguí otras tres canoas que se dirigían junto con 

las otras hacia el continente.

Cuando bajé a la playa, pude contemplar las terribles seña-

les que habían dejado tras ellos, es decir, la sangre, los huesos y 

parte de la carne de seres humanos comidos y devorados con 

alegría y diversión por aquellos miserables.
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P resentamos la adaptación de esta emocionante novela de Rudyard Ki-
pling. El joven lector, de la mano de Harvey Cheyne, su protagonista, 
encontrará en ella no solo una novela de aventuras y evasión, sino una 

novela de aprendizaje. Como es habitual en esta colección, se han resumido las 
partes menos significativas de la obra, pero se ha mantenido la riqueza y la varie-
dad estilísticas del autor. 
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Capitanes intrépidos

—¡Esto es genial! —exclamó Harvey, a medida que entre 

boqueadas y coletazos sacaban bacalaos— ¿Por qué no pesca-

mos siempre desde el barco en lugar de utilizar los doris?

—Se puede hacer, pero solo hasta que se empiezan a lim-

piar los pescados. Después, las cabezas y los intestinos ahuyen-

tarían a los demás. Supongo que esta noche pescaremos con 

palangre10. Esto es más duro para la espalda que pescar desde el 

dory, ¿no te parece?

En efecto, era un trabajo para romper la espalda, porque en 

un dory el bacalao con todo su peso está en el agua hasta el últi-

mo minuto, y el pescador está, por así decirlo, a su lado; pero 

desde una goleta hay que subir el pescado hasta su altura, y es-

10 Palangre: cuerda larga de la que cuelgan ramales con anzuelos. Se usa en los 

fondos muy profundos, donde no se pueden echar las redes.
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Capítulo 6

tar doblado sobre la borda acaba por producir calambres en el 

estómago. Pero fue una excitante diversión mientras duró, y 

había un gran montón de bacalaos a bordo cuando dejaron de 

picar.
—¿Dónde están Penn y tío Salters? —preguntó Harvey, sa-

cudiéndose del impermeable las babas grasientas del pescado e 

imitando cuidadosamente a los demás al enrollar el sedal.

—Ve a traernos un poco de café y lo averiguas.

Bajo el resplandor amarillo de la lámpara que colgaba junto 

al cabrestante, completamente olvidados de la pesca o del tiem-

po, se hallaban los dos sentados ante un tablero de damas.

—¡Vaya! ¿Jugando a las damas, eh? —gruñó Dan, cuando 

Harvey volvió a popa con el café humeante en un cazo de latón 

y se enteraron—. Eso nos libra de tener que limpiar esta noche. 

Papá es un hombre justo. Tendrán que hacerlo ellos.

—Y dos jovencitos que yo conozco cebarán un tonel de pa-

langre mientras ellos limpian —dijo Disko, sujetando el timón 

a su gusto.
—¡Hum! Creo que prefiero limpiar, papá.

—No lo dudo, pero harás lo que te he dicho. ¡A limpiar el 

pescado!
—¿Por qué rayos esos condenados chicos no nos han dicho 

que habíais encontrado un banco de bacalaos? —dijo tío Sal-

ters, arrastrando los pies en dirección a su sitio en la mesa.

Dan buscaba los toneles que contenían el palangre.

—Harvey —dijo—, ¿por qué no bajas a la bodega y subes 

cebo?
—Coged el que tenemos aquí —dijo Disko—. Supongo 

que estos restos irán mejor. 

Así era, pues cebarían el palangre con los trozos frescos es-

cogidos de entre los despojos mientras la tripulación limpiaba 
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Estudio en escarlata

secretario, el señor Joseph Stangerson, y se había alojado en la 

pensión de madame Charpentier, en Camberwell. Los dos te-

nían intención de tomar el tren para Liverpool el pasado mar-

tes, día 3, y se les vio juntos en la estación. Nada más se sabía 

de ellos hasta que se encontró el cadáver en la casa deshabitada 

de la carretera de Brixton. El periódico manifestaba su confian-

za en los eficientes detectives, señores Lestrade y Gregson, de 

Scotland Yard, para resolver pronto el homicidio.

El Daily News insistía igualmente en que se trataba de un 

crimen político y criticaba con dureza a los países del continen-

te europeo por su odio al liberalismo, lo que empujaba a venir 

a Inglaterra a muchos ciudadanos que se oponían a sus regíme-

nes.
Holmes y yo leímos estas noticias durante el desayuno y a 

él parecieron divertirle mucho.
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Primera parte. Capítulo 6

—Ya le dije yo que, pase lo que pase, Lestrade y Gregson se 

apuntarán el tanto. Si se atrapa al criminal, será gracias a su ta-

lento; si se escapa, será a pesar de sus esfuerzos. O sea, que si 

sale cara, yo gano, y si sale cruz, usted pierde.

—¿Qué demonios es eso? —exclamé yo, al tiempo que se 

oía un tropel en la escalera, con las consiguientes quejas de la 

patrona.
—Es el cuerpo de Policía de Baker Street —explicó mi 

compañero muy serio. Y abrió la puerta a un grupo de media 

docena de sucios y harapientos golfillos de la calle.

—¡Atención! —gritó Holmes con voz de mando, y los seis 

formaron una línea, como si fueran seis estatuas de aspecto ca-

lamitoso—. En adelante que venga solo Wiggins a informar-

me, los demás esperáis en la calle. A ver, ¿habéis averiguado 

algo?
—No, señor, todavía no —dijo uno de los chicos.
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Cuentos

árboles de ninguna clase. Es verdad que cerca del extremo oes-

te, donde están el fuerte Moultrie y algunas edificaciones mise-

rables, ocupadas en verano por quienes huyen del polvo y las 

fiebres de Charleston, se puede encontrar el palmito espinoso; 

pero toda la isla, a excepción del extremo occidental y de una 

franja de playa blanca en la costa, está cubierta por una densa 

espesura de arrayán. Los arbustos alcanzan aquí con frecuencia 

una altura de quince o veinte pies2 y forman un bosque casi 

impenetrable que impregna el aire con su fragancia.

En el lugar más oculto de este bosque, no lejos del extremo 

oriental de la isla, o sea, el más distante, se había construido 

Legrand una pequeña cabaña, en la cual residía cuando casual-

mente nos conocimos. Pronto nos hicimos amigos, pues había 

muchas cualidades en él que provocaban interés y estima. Era 

un hombre bien educado, de inusual inteligencia, aunque po-

seído por la misantropía3 y sujeto a constantes cambios de hu-

mor, del entusiasmo a la depresión. Tenía muchos libros, pero 

raramente los utilizaba. Sus principales entretenimientos eran 

cazar y pescar o caminar por la orilla y a través de los mirtos 

buscando conchas o insectos. 

En estas excursiones lo acompañaba normalmente un ne-

gro anciano, llamado Júpiter, que había sido liberado antes de 

la ruina de la familia, pero al que no pudieron convencer, ni 

con amenazas ni con promesas, para abandonar lo que él con-

sideraba su derecho a seguir los pasos de su joven massa4 Will. 

No es improbable que los parientes de Legrand, considerán-

dolo un tanto desequilibrado, hubieran contribuido a inculcar 

2 Pie: medida de longitud del sistema anglosajón que equivale a 30,48 centímetros.

3 Misantropía: cualidad de la persona que manifiesta aversión al trato humano.

4 Massa: deformación de la palabra master con la que los esclavos negros se refe-

rían a sus amos.
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D esde su estreno, en 1897 en París, el éxito de Cyrano de Bergerac no 
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Roxana.—Pues bien, si este momento ha llegado para noso-

tros, ¿qué palabras me diréis?

Cyrano.—Todas las que me pasen por la cabeza. Os las lanza-

ré a puñados, sin hacer con ellas ramilletes. ¡Os amo, me 

ahogo! ¡Te amo, estoy loco, no puedo más! Tu nombre está 

dentro de mi corazón, que es como un cascabel. Y como 

tiemblo sin parar, Roxana, el cascabel constantemente se 

agita y hace sonar tu nombre. De ti, todo lo recuerdo, todo 

lo he amado en ti: sé que el año pasado, un día, el doce de 

mayo, para salir por la mañana cambiaste de peinado. Tu 

cabellera era tan rubia y clara que me pasó aquello que su-

cede cuando miras fijamente el sol y después ves un círculo 

encima de cada objeto. ¡Cuando dejé de mirar el fuego con 

el que me inundaste, mi mirada deslumbrada quedó llena 

de manchas doradas!

Roxana.—(Con voz turbada). Así pues, es amor…

Cyrano.—Sí, este sentimiento que me invade, terrible y celo-

so, es amor. ¡Y sin embargo no es egoísta! ¡Cómo daría mi 

felicidad a cambio de la tuya, aunque nunca hubieras de sa-

berlo, si pudiera sentir de lejos la felicidad nacida de mi sa-

crificio! ¿Lo empiezas a entender ahora? ¿Sientes algo de mi 

alma en esta sombra que trepa hacia ti? Oh, en verdad esta 

noche es demasiado bella, demasiado dulce… Yo os estoy 

diciendo todo esto y vos me escucháis. ¡Nunca había espe-

rado tanto, incluso llevado por mis sueños más descabella-

dos! Ahora solo me queda morir. ¡Las palabras que yo digo 

son la causa de que ella tiemble! ¡Porque tembláis, como 

una hoja entre las hojas! Porque tiemblas, porque he nota-

do, lo quieras o no, el temblor adorado de tu mano que lle-

gaba hasta mí bajando por las ramas del jazmín.
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A labada por crítica y público desde su publicación en 1903, nunca ha de-
jado de ser reimpresa y de lectura obligatoria en las escuelas estadouni-
denses. El relato de supervivencia y de retorno al estado salvaje de Buck 

ha enriquecido los sueños de varias generaciones de lectores que fantaseaban con 
las tierras del norte. Pero esconde un significado mucho más profundo: London 
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tiene lugar en las mismas tierras inhóspitas que La llamada de lo salvaje.
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tierra soleada se le aparecía distante. Mucho más potentes eran 

sus recuerdos ancestrales y los instintos que, silenciados duran-

te muchos siglos, revivían en él.

—¡Eh, Buck! ¡Despierta! —le gritaba el cocinero mestizo.

Con lo cual el otro mundo se desvanecía y el mundo real 

aparecía ante sus ojos. Y Buck se ponía en pie, bostezaba y se 

desperezaba.
El viaje fue duro. Cuando llegaron a Dawson, estaban fla-

cos y extenuados. Necesitaban tiempo para descansar, pero al 

cabo de dos días ya enfilaban las cuestas del Yukón, cargados 

con correspondencia para el exterior. Los perros estaban cansa-

dos, los perreros gruñían y nevaba continuamente. Eso signifi-

caba que los caminos estaban blandos y que los perros tenían 

que esforzarse más.

Sin embargo, los encargados de cuidarlos se portaron 

bien. Cada noche los atendían antes que a nadie. Los perros 

comían en primer lugar, y nadie se acostaba sin haberles revi-

sado las patas. Aun así, cada día se encontraban más debilita-

dos. Desde el comienzo del invierno habían recorrido mil 

ochocientas millas arrastrando trineos. Era una distancia que 

acababa haciendo mella en cualquier perro, por muy fuerte 

que fuese. Buck resistió. Billee gemía y se quejaba en sueños 

todas las noches. Joe se mostraba más hosco que nunca y a 

Sol-leks no había quien se le acercase, ni por el lado ciego ni 

por el otro.
Pero quien más sufría era Dave. Se volvió irritable, y en 

cuanto lo desenganchaban del arnés cavaba un agujero y los 

hombres tenían que llevarle la comida. No volvía a levantarse 

hasta la mañana siguiente. A veces, en ruta, cuando se producía 

una brusca parada del trineo, o cuando tiraba fuerte para arran-

car, emitía un gemido. El perrero que lo examinó no pudo en-
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J onathan Harker, un agente inmobiliario, viaja a Transilvania a atender los 
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más a la derecha que las habitaciones que conocía, y en el piso 

inmediatamente inferior.

Los muebles parecían más cómodos que los que había visto 

hasta entonces. La luz amarilla de la luna entraba a raudales 

por las ventanas enrejadas. Sentí sueño, de pronto. Recordé la 

advertencia del conde, pero me complacía desobedecerla. Acer-

qué el diván a un rincón y me quedé adormilado.

Cuando desperté, no estaba solo. La habitación era la mis-

ma, pero ante mí, a la luz de la luna, había tres mujeres jóve-

nes. Me pregunté si no estaría soñando, porque no proyecta-

ban sombras en el suelo. Se acercaron a mí, me miraron y se 

pusieron a cuchichear. Dos de ellas, morenas, tenían unos ojos 

oscuros y penetrantes que parecían casi rojos, en contraste con 

la palidez de la luna. La otra, muy bella, tenía una espesa cabe-

llera de pelo dorado y ojos como zafiros1 pálidos.

Las tres mostraban unos dientes blancos y relucientes, que 

brillaban como perlas sobre los rubíes de sus labios. Mi corazón 

se inflamó con el deseo ardiente de que me besaran. 

La muchacha rubia sacudió la cabeza, coqueta, y las otras 

dos la incitaron. Una de ellas dijo:

—¡Adelante! Ve tú primero, y nosotras te seguiremos. Tie-

nes derecho a ser la primera.

La otra añadió:

—Es fuerte y joven. Hay besos para todas.

Me quedé inmóvil, mirando con los ojos entrecerrados, en 

un tormento de deliciosa anticipación. La muchacha rubia 

avanzó, se inclinó sobre mí y se lamió los labios como un ani-

mal. Sentí su aliento y esperé. En ese mismo instante tomé 

conciencia de la presencia del conde. Con su fuerza de gigante, 

1 Zafiro: mineral precioso del grupo del corindón, de un intenso color azul.
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Sherezade salvó su vida contándole al visir un cuento cada noche. Esos rela-
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sueño: «La he cogido en casa de mi amante. He vuelto hoy des­

pués de un viaje, y he sabido que había estado enferma. Me ha 

dicho que el desdichado de su marido había ido a buscar manza­

nas a Basora expresamente para ella, y me ha apetecido una».

El visir y el califa intercambiaron una mirada: las piezas co­

menzaban a encajar. El joven continuó con su narración:

—Al oír aquello, corrí a casa y pregunté a mi mujer cuántas 

manzanas le quedaban. Solamente tenía dos, y no supo decir­

me qué había pasado con la que faltaba. Cegado por la ira, le 

clavé un cuchillo en el pecho. A continuación, y para hacer 

desaparecer las pruebas de mi crimen, la descuarticé, metí los 

restos bien envueltos en tela dentro de un baúl y lo tiré al río. 

Pero no acabaron aquí mis desgracias.

—¿Qué queréis decir? —preguntó el califa.

—Al volver a casa, encontré a mi hijo mayor llorando a lá­

grima viva, y le pregunté qué le ocurría. Y me explicó que ha­

bía cogido a escondidas una de las manzanas que tenía su ma­

dre y que había salido a la calle para comérsela, pero que un 

hombretón negro que por allí pasaba en aquel momento le ha­

bía preguntado de dónde la había sacado. Mi hijo le había ex­

plicado la enfermedad de mi esposa y mi viaje a Basora. «¡En­

tonces, el negro me ha pegado un bofetón y me ha cogido la 

manzana!», concluyó el muchacho llorando aún más desconso­

ladamente. Al oír aquello, y al darme cuenta de que había ma­

tado a una inocente, se me cayó el mundo encima. Os ruego 

que me matéis: es el castigo que merezco.

—¡Es el esclavo quien merece morir! —gritó el califa—. 

¡Jafar, tráemelo antes de tres días o morirás tú en su lugar! ¿Lo 

has entendido? 
El visir volvió a ser presa de la desesperación. No tenía ni 

idea de por dónde empezar a buscar al esclavo. Cuando hubo 
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En los sótanos de la Ópera de París se esconde un misterioso personaje que 
oculta su rostro desfigurado. Este ser acecha por los camerinos y vigila a 
Christine, una inocente muchacha con gran talento de la que se ha ena-

morado. A través de un tenebroso y cruel personaje, Erik, atormentado por la 
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Christine suspiró antes de proseguir.

—Por eso os escribí la carta que os atrajo a Perros-Guirec. 

La voz me dominaba enteramente y yo creía todo lo que me 

decía.
—¿Y cómo supisteis por fin la verdad? ¿Cómo salisteis de 

esa pesadilla?
—¿Salir de la pesadilla, decís? ¡Entré en ella! La noche de la 

desgracia de la Carlotta, la noche de la caída de la lámpara. 

Cuando sucedió el desastre, corrí a mi camerino. Y de repente 

oí la melodía del violín de mi padre y la voz me decía: «¡Ven! 

Cree en mí». Avancé hacia ella, y el camerino parecía alargarse, 

y de repente me encontré fuera sin saber cómo.

—¿Qué decís? ¿Cómo puede salir alguien de una habita-

ción sin saber cómo? ¿Soñasteis acaso?

—No, amigo mío, no soñaba. Pero no lo puedo explicar. 

Estaba delante del espejo y, de repente, ya no estaba ni delante 

ni detrás y ya no me encontraba en mi camerino. Estaba en un 

pasillo oscuro. Tuve miedo y grité… Y de repente una mano se 

puso sobre la mía, o más bien algo huesudo que me agarró la 

muñeca. Grité, pero un brazo me cogió por la cintura y me 

alzó del suelo. Me llevó por el pasillo, y al pasar por delante de 

una pequeña luz roja, vi que era un hombre que llevaba másca-

ra y vestía un gran abrigo negro. Me desmayé y al despertar, 

tenía la cabeza sobre las rodillas de mi raptor, que me refresca-

ba las sienes con una delicadeza que me pareció más horrible 

que la brutalidad anterior. «¿Quién sois? —pregunté—. ¿Dón-

de está la voz?». Pero el hombre no respondió, y me colocó so-

bre una forma blanca. Un relincho resonó y murmuré estupe-

facta: «¡César!». Había reconocido el caballo blanco que había 

desaparecido, robado por el fantasma de la Ópera. Yo creía en 

la voz, no en el fantasma, y ahora era prisionera de este último. 
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E l periodista Ned Malone entrevista al más que excéntrico profe-
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—Si llega a venir con nosotros, hubiera tomado otro barco 

—murmuró Summerlee, mientras cargaba su eterna pipa.

A la madrugada siguiente, embarcamos en la Esmeralda, 

una gran lancha a vapor que lord John Roxton se había ocupa-

do de alquilar. La corriente del Amazonas es generalmente 

mansa, por lo que la Esmeralda nos aseguraba un viaje placen-

tero río arriba. El mayor peligro de la navegación por estos ríos 

son las crecidas en la época de lluvias que comenzaban alrede-

dor del mes de diciembre, por lo que teníamos por delante toda 

la estación seca.
Durante tres días navegamos en dirección noroeste, en me-

dio de una anchísima corriente en la que no se distinguía una 

orilla desde la otra; y, eso que ya estábamos a casi a mil millas 

de su desembocadura en el Atlántico.

Al cuarto día nos metimos por un afluente que se fue estre-

chando poco a poco hasta llegar a una aldea india. Allí desem-

barcamos y Challenger ordenó que la Esmeralda volviera a  

Manaos, pues, más adelante, nos esperaban unos rápidos insal-

vables para la lancha. En ese día, el profesor nos hizo jurar a to-

dos que nunca daríamos los datos geográficos que pudieran faci-

litar que otras expediciones alcanzaran el país hacia donde nos 

dirigíamos. Con gran disgusto, sobre todo por parte de Sum-

merlee, así lo hicimos. 

Aprovechó el viaje de vuelta de la lancha a Manaos para en-

tregar al capitán esta correspondencia. Tiene órdenes de que 

sea entregada a nuestros amigos de la British Brazilian que se 

comprometieron a reenviarla a Londres. Por lo tanto, mañana 

nos perderemos en lo desconocido. De acuerdo con lo conve-

nido, mi querido señor McArdle, le envío estas líneas escritas 

sin mucho esmero pero sí con la emoción que me dicta cada 

momento que vamos viviendo. 
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U na novela que aborda un problema atemporal: la identidad del 
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Esta novela aborda un problema atemporal: la identi-

dad del ser humano, la dualidad que todos llevamos en nuestro inte-
rior; en suma, el bien y el mal, tema tan viejo como la humanidad misma.  
Pero además, el autor no dejó de echar una mirada a la sociedad en la que le tocó 
vivir, para analizar si el hombre es libre de actuar como quiere o es su entorno el que 
condiciona su forma de vida. Obra, por tanto, que ni un segundo deja impasible al 
lector y cuyo interés mantiene en vilo hasta su última página.
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por mi cabeza en unos pocos segundos. Mientras, mi visitante 

parecía extremadamente nervioso y excitado.

—¿Lo tiene? —gritó—. ¿Lo tiene? —Y tan impaciente se 

mostraba que incluso me agarró de un brazo e intentó zaran-

dearme.
Lo alejé de mí, sintiendo al tocarlo una ráfaga de frío que 

me heló la sangre.

—Vamos, caballero —le dije—. Se olvida de que todavía no 

he tenido el placer de saber quién es usted. Siéntese, por favor.

Y yo mismo le di ejemplo de mi cortesía con mis pacientes. 

Pese a lo tardío de la hora, me senté en mi sillón habitual de 

mis consultas, tratando de superar el horror que sentía hacia mi 

visitante.
—Le ruego que me disculpe, doctor Lanyon —me contestó 

con inesperada cortesía—. Tiene usted razón en lo que dice, 

mi impaciencia me ha hecho olvidar las reglas de la buena edu-

cación. He venido de parte de su colega, el doctor Jekyll, 

para…. —Hizo una pausa y se llevó su mano a la garganta, y 

pude comprobar que, a pesar de que intentaba controlarse, es-

taba a punto de sufrir un ataque de histeria—. Tengo entendi-

do que tiene usted un cajón…

—Ahí está —le dije, señalándolo en el suelo, detrás de una 

mesa y todavía cubierto por la manta.

Saltó hacia él y se paró, llevándose la mano al corazón. Yo 

podía oír el rechinar de sus dientes y su cara estaba tan desen-

cajada, que temía al mismo tiempo por su vida y por su razón.

—Tranquilícese —le dije.

Se volvió hacia mí con una sonrisa temerosa, y con la deci-

sión de un desesperado levantó la manta. Al ver el contenido, 

lanzó tal sonoro sollozo de consuelo que me dejó petrificado en 

la silla. A continuación me preguntó intentando controlarse:
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Jean Valjean ha cumplido una injusta condena de casi vein-
te años por robar comida para su familia. Una vez fuera de la pri-
sión, la sociedad pretende apartarle de nuevo, por lo que deberá vol-

ver a delinquir. Gracias al encuentro con el obispo Myriel, cambiará de 
actitud y se redimirá, aunque antes deberá adoptar una nueva identidad.  
Intentando hacer el bien entre sus congéneres conocerá a Fantine, una mujer al 
borde de la muerte que le encargará el cuidado de su hija Cosette. Vivirá desde 
entonces en una huida constante, pues es perseguido por el policía Javert, bus-
cando lo mejor para una niña inocente e intentando ayudar a todos aquellos que 
viven sin justicia ni esperanza.
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hilera de forzados que iban a ser conducidos a galeras. Al ver a 

aquellos hombres encadenados y azotados sin piedad, la mu-

chacha se horrorizó, y Jean Valjean se dio cuenta de golpe de 

que su felicidad pendía de un hilo: si Cosette se enteraba de la 

verdad sobre su pasado, todo se hundiría a su alrededor.

Otro incidente hizo que Jean Valjean recordase su pasado: 

un día que caminaba solo, un joven bergante1 intentó robarle 

la bolsa, pensando que aquel viejo sería una víctima fácil. Pero 

Valjean se defendió con una fuerza y una agilidad sorprenden-

tes, y sometió al joven sin dificultad. Sin embargo, en lugar de 

entregarlo a la policía, le dio un sermón sobre los peligros a los 

que le podía conducir aquel tipo de vida. El joven (que no era 

sino el llamado Montparnasse, uno de los que habían huido de 

la redada de Javert), sorprendido, se metió la bolsa (que Val-

jean no había reclamado) en un bolsillo y se quedó mirando a 

aquel hombre tan extraño mientras se alejaba. La distracción le 

resultó fatal: el pequeño Gavroche había sido testigo de la esce-

na y, aprovechando que el joven bergante aún estaba aturdido 

por las palabras de Valjean, le robó la bolsa sin que Montpar-

nasse se diese cuenta. Pero no lo hizo para quedársela: conocía 

a un viejo sin dinero que estaba a punto de ser desahuciado. 

Gavroche fue a su casa y lanzó por encima de la tapia la bolsa, 

que cayó a los pies del hombre, que era precisamente Mabeuf, 

aquel que, en la iglesia, había explicado a Marius el amor que 

su padre sentía por él.

Pero volvamos a Cosette: la llegada de la primavera había 

hecho que su buen humor volviera, y casi había conseguido ol-

vidar a Marius. Pero una noche, sola en casa (Valjean había sa-

lido de viaje durante un par de días, como solía hacer cada dos 

1 Bergante: persona pícara y sinvergüenza.
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o tres meses sin decirle a dónde iba), percibió desde la ventana, 

en el jardín, la silueta de un hombre misterioso. Por la mañana, 

en uno de los bancos del jardín había una piedra y, bajo la pie-

dra, un sobre que contenía unas cuantas hojas manuscritas. Era 

el diario íntimo de un joven, donde el autor explicaba las emo-

ciones que había sentido desde el momento que la había cono-

cido en el jardín del Luxemburgo. Al leer aquellas páginas, Co-

sette sintió que se reavivaba la pasión que sentía por aquel 

desconocido. Aquella noche, bajó al jardín para encontrarse 

con él. El joven se acercó a ella y le declaró su amor. Ocultos 

por la vegetación, se besaron por primera vez y, después, se 

confesaron el uno al otro todos sus secretos y sus sentimientos 

más profundos. Ella apoyó la cabeza en el hombro de él y le 

preguntó:
—¿Cómo os llamáis?

—Marius. ¿Y vos?

—Yo me llamo Cosette.
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Sherlock Holmes nos cautiva esta vez con sus mejores aventuras. Si 
en Estudio en escarlata, Arthur Conan Doyle nos lo daba a cono-
cer, en este volumen, a través de las seis obras que hemos selecciona-

do, hacemos un recorrido por treinta años de servicios en defensa de la ley y 
el orden, como asesor de una policía a la que supera en talento y en sagacidad. 
Ningún crimen queda sin resolver si él se encarga de investigarlo para desenredar 
sus misterios. Y a la vez conocemos a los personajes que van marcando su vida: su 
inseparable amigo el doctor Watson, su hermano Mycroft, su amor ideal Irene Ad-
ler y su acérrimo enemigo el profesor Moriarty, con el que mantendrá una mortal 
pelea al borde de una impresionante cascada en Suiza. ¿Saldrá vivo de ella?
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lo más fácil es que Moriarty le hubiese encargado el recado. 

¿Qué había sucedido después? ¿Quién me lo podría decir?

Me quedé quieto unos minutos, intentando recobrar la cal-

ma. Empecé a pensar en los propios métodos de Holmes y a 

ponerlos en práctica: observar y deducir, para tratar de sacar 

algo en claro de aquella tragedia. Dos líneas de pisadas iban en 

dirección al fondo de la catarata, pero no regresaban; en ese lu-

gar se veía el barro pisoteado y arrancadas y aplastadas las hier-

bas y los helechos que crecían al borde. Estaba completamente 

aturdido por el horror, al imaginar lo que había sucedido.

Pero el destino quiso que tuviera unas últimas palabras de 

despedida de mi amigo y compañero. Al recoger su bastón y su 

pitillera, vi que dentro de esta había un papel escrito. Eran tres 

hojas de su libretita de notas, con su letra clara y firme. Decía 

así:
«Mi querido Watson, le escribo estas líneas antes de que el 

señor Moriarty y yo discutamos por última vez las cuestiones 

que se interponen entre nosotros. Me ha explicado brevemente 

lo que hizo para esquivar a la policía inglesa y para seguir nues-

tros pasos, lo que confirma la alta opinión que yo ya tenía de 

sus habilidades. Estoy contento porque sé que al fin podré libe-

rar a la sociedad de un malhechor, aunque me temo que voy a 

tener que pagar un alto precio por ello y eso les provocará un 

gran pesar a mis amigos y, en especial, a usted, mi querido 

Watson. Verdaderamente, si he de serle sincero, ya me imaginé 

que la carta que recibió usted era una treta, y le permití irse 

aun sabiendo lo que sucedería a continuación. Dígale al inspec-

tor Patterson que los documentos que necesita para declarar 

culpable a la banda se encuentran en mi archivador de la letra 

M, en un sobre con la etiqueta «Moriarty». Antes de abando-

nar Inglaterra, hice testamento, dejándole todas mis propieda-

Los mejores casos de Sherlock Holmes
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L a presente adaptación de La Celestina es fiel al sentido de la obra original 
y a sus principales rasgos literarios. Para facilitar su lectura y compren-
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E ste libro es una adaptación del poema épico de Ovidio, elaborado espe-
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L a presente edición es una selección de veintiún ejemplos en los que des-
taca su extraordinaria calidad literaria. Para hacer más comprensible el 
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proporcionan una rica y curiosa galería de personajes y situaciones con los que, 
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L a novela de Mary Shelley no podía faltar en las bibliotecas de los jóvenes 
lectores. Al hacer esta edición se ha partido de la edición inglesa original, 
y se ha puesto especial esmero en mantener la estructura, el estilo y, sobre 

todo, el espíritu de la obra. Un espíritu que refleja los primeros signos del Ro-
manticismo. Pero Frankenstein es algo más que una novela gótica, es también una 
novela de ideas en la que el lector encontrará muchas cuestiones fundamentales 
sobre la naturaleza humana.
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Frankenstein o El moderno Prometeo

gulado, pues no había signos de violencia excepto las marcas 

negras de unos dedos en su cuello.

La primera parte de la declaración no me interesó en abso-

luto, pero, cuando se mencionó la marca de los dedos, recordé 

el asesinato de mi hermano, lo que provocó que mis labios 

temblaran y tuviera que apoyarme en una silla. El magistrado 

se dio cuenta y, naturalmente, sacó una conclusión desfavora-

ble de mi actitud.

El hijo confirmó el relato del padre, y el cuñado juró so-

lemnemente que, justo antes de la caída de su compañero, ha-

bía visto un bote en el que iba un hombre solo a corta distancia 

de la orilla y que, por lo que pudo apreciar a la luz de las estre-

llas, era el mismo bote del que yo acababa de desembarcar.

Otros hombres fueron interrogados acerca de mi llegada y 

todos coincidieron en que, con el fuerte viento del norte que se 

había levantado durante la noche, era muy probable que yo no 

hubiera podido controlar la barca y me hubiese visto obligado 

a regresar casi al mismo sitio del que había partido. Además, 

señalaron que parecía que yo no conocía la costa, así que habría 

regresado al puerto sin saber la distancia de la ciudad al lugar 

donde había depositado el cuerpo.

El señor Kirwin, al oír estos testimonios, solicitó que me 

condujeran al lugar donde habían depositado el cadáver para 

observar el efecto que producía en mí su visión. ¿Cómo puedo 

describir las sensaciones que experimenté al ver el cuerpo sin 

vida de Henry Clerval ante mí? Me quedé sin respiración y, 

arrojándome sobre el cuerpo, exclamé:

—¿También a ti, mi queridísimo Henry, te han privado de 

la vida mis maquinaciones asesinas?

Mi cuerpo no pudo soportar ya tantos padecimientos y em-

pecé a sufrir fuertes convulsiones. Después vino la fiebre, y du-
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rante dos meses estuve al borde de la muerte. ¿Por qué no morí 

yo entonces? Puesto que era más desgraciado de lo que ningún 

otro hombre lo había sido, ¿por qué no me sumergí en el olvi-

do y el descanso? Pero estaba condenado a vivir y, a los dos me-

ses, como si despertara de un sueño, me encontré en una celda, 

tendido en una miserable cama, rodeado de carceleros, cerrojos 

y todos los componentes siniestros propios de una mazmorra.
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E sta nueva edición es una cuidada adaptación en prosa de la obra de Juan 
Ruiz, Arcipreste de Hita. Casi íntegra, únicamente se han suprimido 
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contrarán en este libro un divertido juguete literario con el que podrán disfrutar 
leyendo composiciones muy diversas: refranes, cuentos populares, dichos, fábu-
las, poemas...
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mentiroso: «Más vale rato de trabajo que un día de pereza». 

Dejé la tristeza, las preocupaciones dañosas, busqué y hallé una 

dama tal como yo la deseo.

Muy apuesta de talla, su rostro inspira amor, elegante, muy 

gallarda, placentera y hermosa, cortés y mesurada, cariñosa, ge-

nerosa, graciosa y risueña, un amor en todo. La más noble figu-

ra de cuantas pude tener: es una viuda muy rica y moza muy 

joven y bien educada; es de Calatayud: era mi vecina, mi muer-

te y mi salud.

Noble en todo y de alto linaje, salía poco de casa, según tie-

nen por costumbre: me fui a doña Venus para que le llevase un 

mensaje, pues ella es comienzo y fin de este viaje. Ella es nues-

tra vida y ella es nuestra muerte, enflaquece y mata al vigoroso 

y al fuerte, por todo el mundo tiene gran poder y dominio, allí 

adonde llegue todo se hará según su parecer:

—Señora doña Venus, mujer de don Amor, noble señora, 

antes vos me arrodillo yo, vuestro servidor; vos y el Amor sois 

señores de todas las cosas: todos os obedecen como a su Hace-

dor. Reyes, duques y condes y cualquier criatura os temen y os 

sirven por ser vos quien los habéis creado: cumplid mis deseos 

y dadme dicha y ventura, no me seáis tacaña, ni esquiva ni 

dura.
Estoy herido y llagado, por un dardo estoy perdido, en el 

corazón lo traigo encerrado y escondido; no me atrevo a mos-

trar la llaga, me matará si la olvido, e incluso no me atrevo a 

decir el nombre de quien me ha herido. La llaga no me deja 

examinar ni ver; por esto, temo que los peligros han de ser ma-

yores: tengo miedo de que peores daños se me puedan presen-

tar; ni médicos ni medicinas me podrán ser de provecho. ¿Qué 

camino tomaré que no me vaya a matar? ¡Desgraciado de mí! 

¿Qué haré, pues no lo puedo encontrar? Justa es mi queja, con 
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E sta versión del gran clásico de Quevedo se ha hecho pensando en los 
jóvenes lectores. Por ello, una de las mayores preocupaciones ha sido 
adaptar el castellano del Siglo de Oro, respetando la genialidad y el estilo 

del autor. Al leer esta obra, el lector podrá recorrer las calles oscuras y húmedas 
de esa España barroca en la que convivían miseria y sueños de grandeza. De la 
mano de un pícaro, el lector conocerá a otros extraordinarios personajes: clérigos, 
hidalgos miserables, ladrones, damas aprovechadas...
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puse entre los dos caballeros y cabalgamos. Yo iba pensando 

que nadie que nos viera podía saber de quiénes eran los lacayos 

ni cuál de los tres era el que no llevaba ninguno.

Llegamos al Prado y, al entrar, saqué el pie del estribo y puse 

el talón por de fuera y empecé a pasear. Llevaba la capa echada 

sobre el hombro y el sombrero en la mano. Todos me miraban; 

uno decía: «Este le he visto yo a pie»; otro: «¡Anda!, presumido 

va el buscón». Yo hacía como que no oía nada y paseaba.

Los dos caballeros se acercaron a un coche de damas y me 

pidieron que galanteara un rato. Les dejé la parte de las mozas 

y me acerqué a la de la madre y la tía. Las viejezuelas eran ale-

gres, una tenía cincuenta años y la otra poco menos. Les dije 

mil lindezas y me oían atentamente, que no hay mujer, por vie-
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ja que sea, que no sea presumida. Les prometí regalos y les pre-

gunté el estado de aquellas damas, y respondieron que eran 

doncellas. Me preguntaron luego que en qué me entretenía en 

la Corte. Yo les dije que en huir de un padre y una madre, que 

me querían casar contra mi voluntad con una mujer fea y necia 

y mal nacida, por su mucho dinero. 

—Y yo, señoras, antes prefiero una mujer limpia en cueros, 

que una judía poderosa, que, por la bondad de Dios, mi mayo-

razgo vale cerca de cuatro mil ducados de renta.

 De inmediato saltó la tía:

—¡Ay, señor, y cómo le quiero bien! No se case si no es a su 

gusto y con una mujer de casta, que le prometo que, aunque yo 

no soy muy rica, no he querido casar a mi sobrina, y eso que le 
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N uestra edición de Don Juan Tenorio es una cuidada adaptación en la 
que se ha mantenido la fidelidad al sentido de la obra de Zorrilla y a 
sus rasgos literarios. Los jóvenes lectores podrán disfrutar de un texto 
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Parte primera - Acto tercero

La tornera: Madre abadesa, os buscaba.

La abadesa: ¿Qué hay? Decid.

La tornera:        Un noble anciano 

 
quiere hablaros.

La abadesa:         Es en vano.

La tornera: Dice que es de Calatrava 

 
caballero; que sus fueros10 

 
le autorizan a este paso, 

 
y que la urgencia del caso 

 
le obliga al instante a veros.

La abadesa: ¿Dijo su nombre el señor?

La tornera: Don Gonzalo Ulloa es.

La abadesa: Entonces, ábrale, pues, 

 
al señor Comendador.

 
¿Qué asunto será este

 
que trae en hora avanzada?

 
 

. . . . . . . . . . . . . . . 
. . . . . . . . 

 
Don Gonzalo: Perdonad que con mi entrada 

 
a estas horas os moleste.

 
Mas es asunto que…

La abadesa:           ¡Hablad!

Don Gonzalo: Se me acaba de decir 

 
que han visto a Brígida ir 

 
poco ha por la ciudad 

 
hablando con el criado 

 
de un don Juan, de tal renombre 

10 Fueros: derechos. Los caballeros de una orden militar tenían el privilegio de acce-

der a los conventos de clausura pertenecientes a su misma orden.
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La presente adaptación de este gran clásico del Siglo de Oro nos ofrece la 
oportunidad de disfrutar con una de las obras más representadas de Cal-
derón de la Barca. El lenguaje ha sido actualizado cuidadosamente para 

hacerlo accesible a los jóvenes de nuestros días, y de acuerdo con los criterios 
generales de esta colección. En esta extraordinaria edición se ha mantenido la ri-
queza métrica original, los valores temáticos, la rica caracterización de personajes 
y los rasgos más destacados del estilo calderoniano.
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Jornada primera

Don Lope: ¿Qué ha habido? ¿Qué ha sucedido?

Hablad, porque ¡vive Dios

que a hombres, mujeres y casa

eche por un corredor!

¿No me basta haber subido

hasta aquí, con el dolor

de esta pierna, que los diablos

llevaran, amén, sino

no decirme ya: «Esto ha sido»?

Pedro Crespo: Todo esto es nada, señor.

Don Lope: Hablad, decid la verdad.

Capitán: Pues es que alojado estoy

en esta casa: un soldado…

Don Lope: Decid.

Capitán:            … motivo me dio

a que sacase con él

la espada: hasta aquí llegó

huyendo; me entré tras él

donde estaban esas dos

labradoras: y su padre

y su hermano, o lo que son,

se han disgustado de que

entrase hasta aquí.
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Una adaptación de la obra original de Lope de Vega en la que se ha 
actualizado el lenguaje para hacerlo accesible a los jóvenes. El texto se 
presenta casi completo y se ha conservado íntegramente la riqueza de 

la métrica original. Los valores temáticos, la expresividad del estilo, la viveza y 
colorido popular, la ideología y la intención de la obra original permanecen ple-
namente en esta adaptación. 
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 Acto segundo   

 castigad a estos soldados,

que en vuestro nombre en mala hora

roban una labradora

a esposo y padres honrados;

 y dadme licencia a mí

que se la pueda llevar.

Comendador: Licencia les quiero dar…

para vengarse de ti.

 ¡Suelta la honda!

Mengo: 
¡Señor!…

Comendador: Flores, Ortuño, Cimbranos,

con ella atadle las manos.

Mengo: ¿Así veláis por su honor?

Comendador:  ¿Qué piensan Fuente Ovejuna

y sus villanos de mí?

Mengo: Señor, ¿en qué os ofendí,

ni el pueblo, en cosa ninguna?

Flores:  ¿Ha de morir?

Comendador: 
  No ensuciéis

las armas que vais a honrar

en otro mejor lugar.

Ortuño: ¿Qué mandas?

Comendador: Que lo azotéis.

 Llevadle, y en ese roble,

su ropa, atado, quitad,

y con las riendas…

Mengo: 
¡Piedad!

¡Piedad, pues sois hombre noble!

Comendador:  … azotadle hasta que salten

los hierros de las correas.
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D on Álvaro o la fuerza del sino, estrenada en 1835, es la obra más conoci-
da del duque de Rivas, considerada por muchos críticos como la obra 
que marca el triunfo del Romanticismo en España. El éxito de esta 

historia radica en la acertada combinación de elementos, tanto formales como 
temáticos, que sentaron las bases del drama romántico que luego reproducirán 
tantas otras obras. El amor, el honor y el sino son los ejes que vertebran esta his-
toria plagada de venganza y de muerte. 
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Don Álvaro: (Confuso).
No os entiendo...

Don Carlos:        ¿No tendréis,

sin contar los alemanes,

enemigos personales

con quien probaros podréis?

Don Álvaro: ¿A quién le faltan? Mas no,

lo que decís no comprendo.

Don Carlos: Os lo está a voces diciendo

más la conciencia que yo.

Disimular será en vano...

Vuestra turbación ya me harta...

¿Habéis recibido carta

de don Álvaro el indiano?

Don Álvaro: (Fuera de sí).

¡Ah traidor!... ¡Ah insolente!...

Violaste, infame, un secreto,

que yo débil, yo indiscreto,

moribundo... e imprudente...

Don Carlos: ¡Qué mal pensáis!... Respeté

vuestros papeles sellados,

que los que nacen honrados

obran como me porté.

La imagen de Leonor,

vuestra cómplice, os perdió,

y sin lengua me pidió

que vengase nuestro honor.

Don Carlos de Vargas soy,

que por vuestro crimen es

de Calatrava marqués;

temblad, que ante vos estoy.
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Tras la muerte de su padre, el rey de Dinamarca, el príncipe Hamlet cae en 
una profunda melancolía, pues su madre se ha casado con su tío Clau-
dio, que ahora es el nuevo monarca. Una noche, Hamlet ve el espectro 

de su padre, que le confiesa que ha sido asesinado por su hermano para conseguir 
el trono y a su madre, y le pide que se vengue. Esto va a provocar en su interior 
un choque brutal entre sus convicciones morales y la crudeza de la verdad que 
le ha sido desvelada y que le obliga a actuar. ¿Qué hacer? Difícil cuestión que le 
lleva a un continuo debate entre la duda y la acción. Quizá el amor de la dulce 
Ofelia hubiese podido mantener su equilibrio emocional, pero la intervención de 
su padre alterará su relación con ella.
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Hamlet

Polonio.—Muy bien dicho. ¡Vaya que sí! Mira, primero ave-

rigua cuántos daneses hay en París, quiénes son y a qué se 

dedican, de qué viven, en qué se gastan el dinero… Y des-

pués, te acercas a ellos y dando un rodeo les dices que co-

noces un poco a mi hijo y a su familia, que le consideras 

algo tarambana por sus tales y cuales aficiones, deslices pro-

pios de la juventud rebelde y la libertad indómita, ya sabes.

Reinaldo.—¿Como jugar, señor?

Polonio.—Eso o beber, pelear, esgrimir, blasfemar, ir de mu-

jeres. Hasta ahí puedes llegar. Inventa lo que quieras, pero 

nada que le deshonre, hasta que ellos acaben diciéndote: 

«Pues sí, conozco a este caballero… Esto hace y aquello… 

Le vi ayer con Fulano o con Mengano entrar en tal casa de 

citas», etc. De esta manera, con astucia, lograremos enterar-

nos de sus inclinaciones. ¿Me has entendido, verdad?

Reinaldo.—Muy bien, señor. Así lo haré.

Polonio.—Bueno. Ve con Dios. (El criado se va y entra Ofe-

lia muy nerviosa). ¿Qué ocurre, Ofelia? 

Ofelia.—¡Ay, padre, qué susto me he llevado!

Polonio.—¿Por qué, en nombre de Dios?

Ofelia.—Señor, estaba yo cosiendo en mi cámara, cuando el 

príncipe Hamlet entró con el jubón1 desabrochado, las me-

dias sucias y caídas hasta los tobillos y sin sombrero; su ros-

tro estaba tan blanco como su camisa, sus rodillas le tem-

blaban y su mirada parecía perdida, como si hubiese salido 

del mismo infierno para hablar de sus horrores. Su aspecto 

era digno de piedad. Y así se presentó ante mí.

Polonio.—¿Hamlet loco por tu amor?

Ofelia.—No lo sé, señor; pero en verdad que me da miedo.

1 Jubón: prenda de vestir con o sin mangas, que cubría el tronco del cuerpo.
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Inglaterra, finales del siglo xviii. Las hermanas Bennet son cinco muchachas 
casaderas cuya existencia se revoluciona con la llegada del atractivo y rico 
Charles Bengley y de su amigo Darcy. Será este último personaje quien se lleve 

los desplantes de Elisabeth Bennet, una joven sencilla pero de fuerte temperamen-
to, por su exacerbado orgullo. Pero, poco a poco, se irán conociendo y la actitud de 
ambos se relajará hasta que se empiecen a sentir irremediablemente atraídos el uno 
por el otro. Una adaptación de la novela de Jane Austen que mantiene lo acertado 
de los retratos de los personajes, así como la crítica a la rigidez social de la época en 
que fue escrita.
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Querida Lizzy: Me encuentro muy mal esta mañana. Supongo 

que es debido a la mojada de ayer. Estos amables amigos no quie-

ren que me vaya hasta que no esté mejor. No os alarméis. Solo ten-

go irritación de garganta y dolor de cabeza. Tuya.
Jane

—Bueno, querida —dijo el señor Bennet cuando Elizabeth 

hubo terminado de leerla—, si nuestra hija ha contraído una 

grave enfermedad o se muere, siempre nos quedará el consuelo 

de saber que fue por perseguir al señor Bingley y por expreso 

mandato de su madre.

—¡Bah! Nadie se muere por un resfriado. La cuidarán bien 

mientras esté allí.

Elizabeth, que estaba realmente preocupada, decidió ir a 

verla. Y como no disponía del carruaje ni sabía montar a caba-

llo, se dispuso a ir andando. 
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Capítulo IV

—¿Cómo puedes ser tan insensata? —le gritó su madre—. 

¿Cómo se te ocurre pensar en andar tres millas como están los 

caminos? Llegarás con un aspecto horrible.  

—Estaré bien para ver a Jane, que es lo que importa. Vol-

veré para la comida.

—Iremos contigo hasta Meryton —apuntó Lydia—; así ve-

remos al capitán Carter. 

Salieron las tres y en Meryton se separaron. Elizabeth conti-

nuó a paso ligero, cruzando los campos y saltando los charcos, 

hasta llegar a Netherfield. Llevaba los zapatos y las medias sucios 

de barro y la cara roja por la caminata. Fue llevada a un salonci-

to, donde estaban todos reunidos, excepto Jane. Su aparición 

causó gran sorpresa, aunque fue recibida de manera muy cortés. 

Las hermanas Bingley no daban crédito a que hubiera hecho el 

camino andando, lloviendo y sola. Elizabeth estaba convencida 

de que esto la hacía indigna ante sus ojos. Los caballeros perma-
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El capitán Ahab, apoyado sobre su pierna fabricada con una mandíbula 
de cachalote, empuja a su tripulación del Pequod al desastre en su obse-
sión por acabar con la ballena blanca, con Moby Dick; esa reencarnación 

del mal que mutiló su cuerpo y su alma para siempre. Una novela de aventuras 
imprescindible, un compendio sobre los balleneros y el mar y un clásico de la 
literatura universal de todos los tiempos. 
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rumbo de vuestra nave solo depende de vosotros. Os equivo-

cáis completamente. ¡Vanidad, orgullo! He ahí dos cárceles de 

las que es difícil librarse. ¡Es él quien gobierna la nave del mun-

do! Dios encrespa las aguas, levanta las tempestades, no admite 

que su poder se discuta.

»Cuando nos envíe su ira, cavaréis comprendiendo que el 

castigo es justo y culparéis de ello a vuestra maldad, a vuestra 

soberbia, que le ha provocado. Y será tarde, creedme. Conti-

nuaréis a bordo de un barco a la deriva, en conflicto con vues-

tro destino. Os aseguro que será tarde para salvar la vida. Lu-

charéis inútilmente contra el infierno, que implacable os 

arrastrará a sus abismos.

»Nada podrá libraros de la muerte. Y vuestra última súplica 

será como toca: «Padre, perdona mi soberbia. He desafiado el 

peligro y muero por mandato tuyo. No te pido que salves mi 

cuerpo, sino mi alma. Yo no soy nada. Tú, en cambio, eres la 

eternidad. Perdóname. ¿Qué es el hombre para permitirse de-

safiar a Dios?».
No dijo más. Lentamente nos dio una bendición, se cubrió 

la cara con las manos y se quedó arrodillado, hasta que la gente 

se marchó y se quedó solo en aquella capilla.

Al volver a la posada del Chorro encontré a Queequeg en 

nuestra habitación, con un libro sobre la caza de ballenas en las 

manos. No sabía leer, pero contaba una y otra vez las páginas 

con deliberada regularidad. De vez en cuando se detenía un 

momento, miraba alrededor con expresión ausente y emitía  

un silbido de asombro. Llegó al final del libro y volvió a empe-

zar. Quién sabe cuánto tiempo llevaba en aquella tarea.

—Muchas veces yo contar cincuenta —me dijo—. Muchas 

páginas, muchas. Libro grande. ¿Tú conocer palabras?

—Sí —le dije.
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Dorian Gray es un joven de una belleza extraordinaria y actitud ino-
cente, que tras observar su retrato queda fascinado por su propia ima-
gen. Cuando le aconsejan que aproveche al máximo esos dones, será 

consciente del paso del tiempo y de que tarde o temprano estos se perderán.  
A partir ese momento, su actitud cambiará y se volverá hedonista, corrupto y cruel. 
Algo que no se reflejará en su rostro, pero sí en el retrato que guardará a buen re-
caudo para que su secreto no se descubra. 
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El retrato de Dorian Gray

crimen. No está en ti cometer un asesinato, lo siento si hiero tu 

vanidad al decirlo. Pero dejemos el tema de Basil. Si te digo la 

verdad, no creo que ir a París hubiese ayudado mucho a su 

arte. Su pintura de los últimos diez años vale muy poco. Era 

como si hubiese perdido su ideal. Cuando dejasteis de ser ami-

gos, él dejó de ser un gran artista. ¿Qué fue lo que os separó? 

Supongo que te aburría. Por cierto, ¿qué ha sido de aquel ma-

ravilloso retrato que te hizo? Creo que no lo volví a ver después 

de que lo terminara. Me dijiste que lo habías enviado a Selby y 

que se había perdido o lo habían robado por el camino… 

¿Nunca lo recuperaste? ¡Qué pena! Era una auténtica obra 

maestra. Recuerdo que yo quise comprarlo. Ojalá lo hubiese 

hecho. ¿Pusiste anuncios para intentar dar con él?

—No me acuerdo —dijo Dorian—. Supongo que sí. Pero 

la verdad es que nunca me gustó. No debería haber posado 

para él, su recuerdo me resulta odioso. Me recordaba unos ver-

sos de Hamlet… ¿Cómo eran?

«Como la pintura de una pena,

un rostro sin corazón».

Dorian Gray tocó unos acordes en el piano.

—Como la pintura de una pena,

un rostro sin corazón.

—Por cierto, Dorian… ¿De qué le serviría a un hombre ga-

nar el mundo entero y perder su propia alma?

Sonó un acorde destemplado. Dorian, sobresaltado, miró a 

su amigo.
—¿Por qué me haces esa pregunta, Harry?

—El domingo estaba en el parque, y al pasar por Marble 

Arch, vi a una multitud escuchando a un vulgar predicador ca-

llejero. El hombre estaba gritándole esa pregunta al público. 

Me sonó muy dramático. Estuve a punto de contestarle al 
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